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VACACIONES: TIEMPO DE ENCUENTRO

https://parroquiastabeatriz.es/
https://parroquiastabeatriz.es/horarios-parroquia-santa-beatriz/
https://parroquiastabeatriz.es/historia-de-la-parroquia/
https://parroquiastabeatriz.es/contacta/
https://parroquiastabeatriz.es/eucaristia-misa/
https://parroquiastabeatriz.es/confesion-reconciliacion/
https://parroquiastabeatriz.es/santo-rosario/
https://parroquiastabeatriz.es/bautismo/
https://parroquiastabeatriz.es/primera-comunion/
https://parroquiastabeatriz.es/confirmacion/
https://parroquiastabeatriz.es/matrimonio/
https://parroquiastabeatriz.es/uncion-de-los-enfermos/
https://parroquiastabeatriz.es/liturgia-de-las-horas/
https://parroquiastabeatriz.es/talleres/
https://parroquiastabeatriz.es/blog/
https://parroquiastabeatriz.es/boletin-mensual/
https://parroquiastabeatriz.es/donar/
https://parroquiastabeatriz.es/blog/vacaciones-tiempo-de-encuentro/


¿Nos hemos preguntado que son las vacaciones? A nuestros abuelos, en su
juventud ni les sonaba este término, vacaciones, como mucho los más
acomodados hablaban de veranear. Pero para muchos era motivo de más
trabajo, en el campo, o de buscar la mejor manera de pasar la canícula.
¿En que hemos trasformado las vacaciones? Mas parece hoy día que es la
excusa perfecta para ahondar en nuestros caprichos, disponer del tiempo
de forma me atrevo a decir egocéntrica. Otros en cambio hablan de un
tiempo de reposo para encontrarse a si mismos, retomar fuerzas y volver
cambiados. Sin embargo, una persona no crece mas que cuando sale de si
mismo y se acerca con puro corazón al hermano. Cuando “las vacaciones”
las transformamos en un verdadero momento de encuentro compartiendo el
tiempo con los demás.
¡Cuanta gente fue a ver a Madre Teresa a Calcuta, de vacaciones, y
volvían totalmente transformada! No se habla nunca de “Las vacaciones de
Nuestra Señora”, pero si de ratos de descanso en la intimidad de Nuestro
Señor, cuando retiraba a sus discípulos a descansar un rato después del



duro trabajo. Pero al día siguiente, ¡Manos a la obra! Aprovechemos este
verano para santificar “nuestras fiestas”.

Manuel García.
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QUEDO PARAPLEGICA ESQUIANDO
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Una joven desde el cielo intercediendo por otra en la tierra. Esto es lo
que ocurrió con la beata Chiara Badano y Astrid, una chica que se
recuperó de manera insólita de quedarse parapléjica en el último día de
la novena dedicada a esta joven beata.

Todo ocurrió cuando Astrid tenía 20 años. Esos días se fue a Suiza a
esquiar. La montaña estaba llena de nieve y se atrevió a realizar
algunos saltos. Todo iba muy bien. El tiempo era estupendo, brillaba el
sol y su cuerpo respondía perfectamente a aquel esfuerzo que tanto le
gustaba. Aquellos Alpes suizos eran su refugio frente a la rutina de
París, el metro, el ritmo frenético de la capital de Francia… pero en el
último salto que hizo esquiando el tiempo se paró para ella. Astrid se
desequilibró y cayó violentamente contra el duro y frío suelo de la
pista de esquí. Un estremecedor y desconocido dolor recorrió su cuerpo.
Y de repente notó que no podía moverse.

Mujer esquiando en Suiza. 

Esta joven francesa fue trasladada en helicóptero a un hospital, aunque
ella para sus adentros se decía que tan sólo sería un esguince. Pero no
era un esguince. Trece minutos después  Astrid estaba en el hospital con
una vértebra facturada y la medula espinal muy afectada. Unas horas
después era operada de urgencia para evitar que la médula se partiera



del todo.

Los médicos le dijeron que la gran prioridad es que pudiera mover los
dedos de los pies cuanto antes. En su cabeza no aparecía el derrotismo.
“Quiero bailar en mi boda y tener hijos”, repetía.

La noticia corrió como la pólvora y los amigos de Astrid empezaron
rápidamente a rezar el Rosario, otros fueron al sagrario a pedir al
Señor su ayuda… Lo importante era rezar urgentemente por ella. Sus
amigos, pero también muchos desconocidos, iniciaron una novena a la
beata Chiara “Luce” Badano para que intercediera por Astrid. Personas de
Suiza, Bélgica, Francia, pero también de sitios lejanos de Asia y África
se sumaron a dicha novena en lo que se convirtió en una enorme cadena de
oración.

Al principio las noticias eran muy malas. Una pierna estaba muy débil,
la otra ni siquiera respondía. El veredicto era claro: Astrid se había
quedado parapléjica. Los médicos le dijeron que tras una larguísima y
dura rehabilitación quizás pudiera recuperar algo de movilidad, pero que
sería “largo y difícil”.

Un día después la joven tenía una prueba de esfuerzo que sería decisiva
para su futuro. Se entrenó durante todo el día, pero no consiguió mover
la pierna. Sin embargo, en el momento de la prueba y con un ejército
rezando por ella en todo el mundo sus pies empezaron a moverse. Astrid
no daba crédito. No sabía ni cómo ni por qué pero sus pies se movían.

El último día de la novena a Chiara Badano esta joven salía del hospital
completamente  curada,  y  sin  ninguna  explicación  plausible  de  los
médicos,  tan  sorprendidos  como  ella  ante  esta  situación.  En  su
expediente médico sigue registrada como “parapléjica”, pero en su día a
día ella camina, sube las escaleras, se sienta y hasta corre… La oración
hace milagros.

Quién es Chiara Badano

Chiara Badano

La beata Chiara «Luce» Badano era una adolescente italiana perteneciente
al Movimiento de los Focolares que murió en 1990 cuando solo tenía 18



años de edad. Nació en Sassello, Liguria, el 29 de octubre de 1971. Su
nacimiento llenó de alegría a sus padres, Ruggero Badano, camionero, y
María Teresa Caviglia, obrera, quienes durante once años esperaron tener
un hijo.

«Si bien en medio de una inmensa alegría, comprendimos enseguida que no
era sólo nuestra hija sino que ante todo era hija de Dios», señaló su
madre según la biografía publicada por los Focolares.

Chiara  Badano  enferma.  Chiara  Badano  experimentó  el  dolor  de  la
enfermedad desde muy jovencita. Desde muy pequeña, Chiara mostró un
profundo amor por Dios, al tiempo que revelaba un carácter fuerte pero
dócil, era alegre, bondadosa y muy activa. A los nueve años de edad
ingresó al Movimiento de los Focolares.

A los 16 años discernió su vocación y decidió consagrarse a Dios.
Mantuvo una relación muy cercana con la fundadora de los Focolares,
Chiara Lubich, quien le puso el sobrenombre de «Luce». Poco tiempo
después le diagnosticaron un tumor en el hombro. El diagnóstico fue
«sarcoma ostiogénico con metástasis», uno de los tumores más graves y
dolorosos.

Chiara se propuso superar la enfermedad y comenzó un intenso tratamiento
de quimioterapia, mientras trataba de seguir con su vida habitual sin
perder nunca la alegría ni la fe. Entregó todos sus ahorros a un amigo
que partió en misión humanitaria a África. A pesar de los esfuerzos de
los médicos, la enfermedad avanzaba rápidamente y perdió el uso de las
piernas.

«Si tuviera que elegir entre caminar o ir al paraíso, elegiría esta
última posibilidad», dijo a sus familiares, Ya no pedía curarse, sino
encontrarse con Jesús. Su fuerza conmovía a sus seres queridos y los
médicos que la atendían. En julio de 1989 sufrió una severa hemorragia y
parecía que el desenlace llegaría en cualquier momento.

Dijo a sus padres: «No derraméis lágrimas por mí. Yo voy donde Jesús. En
mi funeral no quiero gente que llore, sino que cante fuerte». En la
cama, Chiara rezaba mucho pidiendo ser capaz de cumplir con la voluntad
de Dios. «No le pido a Jesús que me venga a buscar para llevarme al
paraíso; no quisiera darle la impresión que no quiero sufrir más», decía
y decidió preparar con su madre la que llamaba «fiesta de bodas», es
decir su funeral.



Dio a su madre instrucciones muy precisas sobre cómo debía ser su
vestido, la música, las flores, los cantos y las lecturas. Le pidió a su
madre que mientras preparase su cuerpo se repitiera a sí misma: «Ahora
Chiara Luce ve a Jesús». El domingo 7 de octubre de 1990 Chiara falleció
acompañada de sus padres. Tras la puerta de la habitación aguardaban sus
amigos. Sus últimas palabras fueron para su mamá: «Chao. Sé feliz porque
yo lo soy». Unas dos mil personas asistieron a su funeral.

El entonces Obispo de Acqui, Mons. Livio Maritano, inició el proceso de
beatificación de Chiara en 1999 y en 2010 fue beatificada por el Papa
Benedicto XVI.

Fuente:
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IMPORTANCIA  PRIMORDIAL  DEL
TESTIMONIO

Importancia primordial del testimonio

La  Buena  Nueva  debe  ser  proclamada  en  primer  lugar,  mediante  el
testimonio. Supongamos un cristiano o un grupo de cristianos que, dentro
de  la  comunidad  humana  donde  viven,  manifiestan  su  capacidad  de
comprensión y de aceptación, su comunión de vida y de destino con los
demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos en cuanto existe de
noble y bueno. Supongamos además que irradian de manera sencilla y
espontánea  su  fe  en  los  valores  que  van  más  allá  de  los  valores
corrientes, y su esperanza en algo que no se ve ni osarían soñar. A
través  de  este  testimonio  sin  palabras,  estos  cristianos  hacen
plantearse, a quienes contemplan su vida, interrogantes irresistibles:
¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué es o quién es el
que los inspira? ¿Por qué están con nosotros? Pues bien, este testimonio
constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también muy
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clara y eficaz, de la Buena Nueva. Hay en ello un gesto inicial de
evangelización.  Son  posiblemente  las  primeras  preguntas  que  se
plantearán muchos no cristianos, bien se trate de personas a las que
Cristo no había sido nunca anunciado, de bautizados no practicantes, de
gentes que viven en una sociedad cristiana pero según principios no
cristianos, bien se trate de gentes que buscan, no sin sufrimiento, algo
o a Alguien que ellos adivinan pero sin poder darle un nombre. Surgirán
otros interrogantes, más profundos y más comprometedores, provocados por
este testimonio que comporta presencia, participación, solidaridad y que
es un elemento esencial, en general al primero absolutamente en la
evangelización. Todos los cristianos están llamados a este testimonio y,
en este sentido, pueden ser verdaderos evangelizadores. Se nos ocurre
pensar  especialmente  en  la  responsabilidad  que  recae  sobre  los
emigrantes en los países que los reciben.

Necesidad de un anuncio explícito

Y, sin embargo, esto sigue siendo insuficiente, pues el más hermoso
testimonio  se  revelará  a  la  larga  impotente  si  no  es  esclarecido,
justificado —lo que Pedro llamaba dar «razón de vuestra esperanza»[52]—,
explicitado por un anuncio claro e inequívoco del Señor Jesús. La Buena
Nueva proclamada por el testimonio de vida deberá ser pues, tarde o
temprano, proclamada por la palabra de vida. No hay evangelización
verdadera, mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las
promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret Hijo de Dios.

La historia de la Iglesia, a partir del discurso de Pedro en la mañana
de Pentecostés, se entremezcla y se confunde con la historia de este
anuncio.  En  cada  nueva  etapa  de  la  historia  humana,  la  Iglesia,
impulsada continuamente por el deseo de evangelizar, no tiene más que
una preocupación: ¿a quién enviar para anunciar este misterio? ¿Cómo
lograr que resuene y llegue a todos aquellos que lo deben escuchar? Este
anuncio  —kerygma,  predicación  o  catequesis—  adquiere  un  puesto  tan
importante  en  la  evangelización  que  con  frecuencia  es  en  realidad
sinónimo. Sin embargo, no pasa de ser un aspecto.

Hacia una adhesión vital y comunitaria

Efectivamente, el anuncio no adquiere toda su dimensión más que cuando
es escuchado, aceptado, asimilado y cuando hace nacer en quien lo ha
recibido una adhesión de corazón. Adhesión a las verdades que en su



misericordia el Señor ha revelado, es cierto. Pero, más aún, adhesión al
programa de vida —vida en realidad ya transformada— que él propone. En
una palabra, adhesión al reino, es decir, al «mundo nuevo», al nuevo
estado de cosas, a la nueva manera de ser, de vivir juntos, que inaugura
el Evangelio. Tal adhesión, que no puede quedarse en algo abstracto y
desencarnado, se revela concretamente por medio de una entrada visible,
en  una  comunidad  de  fieles.  Así  pues,  aquellos  cuya  vida  se  ha
transformado entran en una comunidad que es en sí misma signo de la
transformación, signo de la novedad de vida: la Iglesia, sacramento
visible de la salvación[53]. Pero a su vez, la entrada en la comunidad
eclesial se expresará a través de muchos otros signos que prolongan y
despliegan el signo de la Iglesia. En el dinamismo de la evangelización,
aquel que acoge el Evangelio como Palabra que salva[54], lo traduce
normalmente  en  estos  gestos  sacramentales:  adhesión  a  la  Iglesia,
acogida de los sacramentos que manifiestan y sostienen esta adhesión,
por la gracia que confieren.

Impulso nuevo al apostolado

Finalmente, el que ha sido evangelizado evangeliza a su vez. He ahí la
prueba  de  la  verdad,  la  piedra  de  toque  de  la  evangelización:  es
impensable que un hombre haya acogido la Palabra y se haya entregado al
reino sin convertirse en alguien que a su vez da testimonio y anuncia.

Al terminar estas consideraciones sobre el sentido de la evangelización,
se debe formular una última observación que creemos esclarecedora para
las reflexiones siguientes.

La evangelización, hemos dicho, es un paso complejo, con elementos
variados: renovación de la humanidad, testimonio, anuncio explícito,
adhesión del corazón, entrada en la comunidad, acogida de los signos,
iniciativas de apostolado. Estos elementos pueden parecer contrastantes,
incluso  exclusivos.  En  realidad  son  complementarios  y  mutuamente
enriquecedores. Hay que ver siempre cada uno de ellos integrado con los
otros.  El  mérito  del  reciente  Sínodo  ha  sido  el  habernos  invitado
constantemente a componer estos elementos, más bien que oponerlos entre
sí, para tener la plena comprensión de la actividad evangelizadora de la
Iglesia.

En esta visión global lo que queremos ahora exponer, examinando el
contenido de la evangelización, los medios de evangelizar, precisando a



quién se dirige el anuncio evangélico y quién tiene hoy el encargo de
hacerlo.

Papa Francisco, Evangelii gaudium (Nº 21 al 24)
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La dulce y confortadora alegría de evangelizar
El bien siempre tiende a comunicarse. Toda experiencia auténtica de
verdad y de belleza busca por sí misma su expansión, y cualquier persona
que viva una profunda liberación adquiere mayor sensibilidad ante las
necesidades  de  los  demás.  Comunicándolo,  el  bien  se  arraiga  y  se
desarrolla. Por eso, quien quiera vivir con dignidad y plenitud no tiene
otro camino más que reconocer al otro y buscar su bien. No deberían
asombrarnos entonces algunas expresiones de san Pablo: «El amor de
Cristo  nos  apremia»  (2  Co  5,14);  «¡Ay  de  mí  si  no  anunciara  el
Evangelio!» (1 Co 9,16).

La  propuesta  es  vivir  en  un  nivel  superior,  pero  no  con  menor
intensidad:  «La  vida  se  acrecienta  dándola  y  se  debilita  en  el
aislamiento y la comodidad. De hecho, los que más disfrutan de la vida
son los que dejan la seguridad de la orilla y se apasionan en la misión
de comunicar vida a los demás». Cuando la Iglesia convoca a la tarea
evangelizadora, no hace más que indicar a los cristianos el verdadero
dinamismo  de  la  realización  personal:  «Aquí  descubrimos  otra  ley
profunda de la realidad: que la vida se alcanza y madura a medida que se
la entrega para dar vida a los otros. Eso es en definitiva la misión».
Por consiguiente, un evangelizador no debería tener permanentemente cara



de  funeral.  Recobremos  y  acrecentemos  el  fervor,  «la  dulce  y
confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay que sembrar
entre lágrimas […] Y ojalá el mundo actual —que busca a veces con
angustia, a veces con esperanza— pueda así recibir la Buena Nueva, no a
través  de  evangelizadores  tristes  y  desalentados,  impacientes  o
ansiosos, sino a través de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el
fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría de
Cristo».

Una eterna novedad

Un anuncio renovado ofrece a los creyentes, también a los tibios o no
practicantes,  una  nueva  alegría  en  la  fe  y  una  fecundidad
evangelizadora. En realidad, su centro y esencia es siempre el mismo: el
Dios que manifestó su amor inmenso en Cristo muerto y resucitado. Él
hace a sus fieles siempre nuevos; aunque sean ancianos, «les renovará el
vigor, subirán con alas como de águila, correrán sin fatigarse y andarán
sin cansarse» (Is 40,31). Cristo es el «Evangelio eterno» (Ap 14,6), y
es «el mismo ayer y hoy y para siempre» (Hb 13,8), pero su riqueza y su
hermosura son inagotables. Él es siempre joven y fuente constante de
novedad. La Iglesia no deja de asombrarse por «la profundidad de la
riqueza, de la sabiduría y del conocimiento de Dios» (Rm 11,33). Decía
san Juan de la Cruz: «Esta espesura de sabiduría y ciencia de Dios es
tan profunda e inmensa, que, aunque más el alma sepa de ella, siempre
puede entrar más adentro». O bien, como afirmaba san Ireneo: «[Cristo],
en su venida, ha traído consigo toda novedad». Él siempre puede, con su
novedad, renovar nuestra vida y nuestra comunidad y, aunque atraviese
épocas oscuras y debilidades eclesiales, la propuesta cristiana nunca
envejece. Jesucristo también puede romper los esquemas aburridos en los
cuales  pretendemos  encerrarlo  y  nos  sorprende  con  su  constante
creatividad  divina.  Cada  vez  que  intentamos  volver  a  la  fuente  y
recuperar la frescura original del Evangelio, brotan nuevos caminos,
métodos creativos, otras formas de expresión, signos más elocuentes,
palabras cargadas de renovado significado para el mundo actual. En
realidad, toda auténtica acción evangelizadora es siempre «nueva».

Si bien esta misión nos reclama una entrega generosa, sería un error
entenderla como una heroica tarea personal, ya que la obra es ante todo
de Él, más allá de lo que podamos descubrir y entender. Jesús es «el
primero  y  el  más  grande  evangelizador».  En  cualquier  forma  de
evangelización el primado es siempre de Dios, que quiso llamarnos a



colaborar  con  Él  e  impulsarnos  con  la  fuerza  de  su  Espíritu.  La
verdadera novedad es la que Dios mismo misteriosamente quiere producir,
la que Él inspira, la que Él provoca, la que Él orienta y acompaña de
mil maneras. En toda la vida de la Iglesia debe manifestarse siempre que
la iniciativa es de Dios, que «Él nos amó primero» (1 Jn 4,19) y que «es
Dios  quien  hace  crecer»  (1  Co  3,7).  Esta  convicción  nos  permite
conservar la alegría en medio de una tarea tan exigente y desafiante que
toma nuestra vida por entero. Nos pide todo, pero al mismo tiempo nos
ofrece todo.

Tampoco  deberíamos  entender  la  novedad  de  esta  misión  como  un
desarraigo, como un olvido de la historia viva que nos acoge y nos lanza
hacia adelante. La memoria es una dimensión de nuestra fe que podríamos
llamar «deuteronómica», en analogía con la memoria de Israel. Jesús nos
deja  la  Eucaristía  como  memoria  cotidiana  de  la  Iglesia,  que  nos
introduce  cada  vez  más  en  la  Pascua  (cf.  Lc  22,19).  La  alegría
evangelizadora  siempre  brilla  sobre  el  trasfondo  de  la  memoria
agradecida: es una gracia que necesitamos pedir. Los Apóstoles jamás
olvidaron el momento en que Jesús les tocó el corazón: «Era alrededor de
las cuatro de la tarde» (Jn 1,39). Junto con Jesús, la memoria nos hace
presente «una verdadera nube de testigos» (Hb 12,1). Entre ellos, se
destacan algunas personas que incidieron de manera especial para hacer
brotar nuestro gozo creyente: «Acordaos de aquellos dirigentes que os
anunciaron la Palabra de Dios» (Hb 13,7). A veces se trata de personas
sencillas y cercanas que nos iniciaron en la vida de la fe: «Tengo
presente la sinceridad de tu fe, esa fe que tuvieron tu abuela Loide y
tu  madre  Eunice»  (2  Tm  1,5).  El  creyente  es  fundamentalmente
«memorioso».

Papa Francisco, Evangelii gaudium (Nº 9 y 13)
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